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Todas las peleas, no digamos las guerras, son estúpidas. Sólo cabe excluir

la legítima defensa frente a la agresión militar con destrucción y o genocidio o

no de sus habitantes, porque los invadidos nunca tienen iguales derecho que

los invasores; son víctimas de la “justicia del ganador” lo que incluye el

genocidio.

El agresor se disfraza de víctima para así agredir. Desde niños decimos

“empezó él”. Los violadores de niños y mujeres dicen ser “víctimas” de la

provocación de su víctima. Los genocidas se declaran “obedientes a sus dioses”

según la versión de sus profetas o de sus jueces que llaman “jolgorio” a la

violación.

Los cartagineses tomaron la ciudad ibera de Sagunto; fue la “disculpa” de

Roma para su guerra contra los cartagineses. En Numancia Roma hizo lo mismo.

Las guerras son como la reunión de pastores, pero con “millones las ovejas

muertas”.

En 1731 el guardacostas español La Isabela atrapó al navío británico

Rebecca, capitaneado por Jenkins que reclamó ante la Cámara de los Comunes

en 1738 que el capitán español, Juan León, le atara al mástil de su propio barco

y tras cortarle la oreja de un tajo le dijera: “Ve y di a tu rey que lo mismo le haré

si a lo mismo se atreve”. España se negó a indemnizarle con 95.000 libras e

Inglaterra declaró la guerra el 23.10.1739: fue “la guerra de la oreja de Jenkins”.

A Fernando VII de Borbón, el rey felón, aún más que Juan Carlos I que

vendió a los saharauis, se le quejó un embajador que había sido abofeteado y

alegó que eso era como abofetearle a él, al rey, al que representaba. Su

respuesta fue la única actuación decente de Fernando VII: “ahí me las den todas”.

Unos judíos argelinos alegaron la negativa de Francia a pagarles el trigo

vendido para no pagar impuestos al Dey de Argelia. Éste solicitó de Francia

dicho pago, pero el cónsul francés se negó. Como el Dey le golpeó con su

abanico, Carlos X, rey de Francia, invadió Argel en 1830 y allí estuvo ciento

treinta y dos años.

En 1898 EEUU declaró la guerra a España por la accidental explosión del

Maine. El periodista Hearst dijo a sus empleados “Vds. cuenten las batallas que

yo pondré los muertos”. La guerra entre EEUU y España termino con la cesión de

Cuba, Puerto Rico y Filipinas; pasaron a ser gobernadas por los EEUU que,

además, se se quedó con Guantánamo donde siguen ilegalmente.
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Francisco Fernando de Austria heredero del imperio austro-húngaro y su

esposa fueron asesinados en Sarajevo. Los autores fueron ajusticiados. Austria

exigió a Serbia unas reparaciones inaceptables que fueron rechazadas. Asi se

inicio la I Guerra Mundia con “millones de ovejas muertas”.

Tras el fracaso del golpe fascista en 1936 en España, Alemania e Italia lo

apoyaron. El fraude del “pacto de no intervención” “no lo vio” fue la

colaboración con Hitler de los países democráticos que además le dejaron

invadir los sudetes y anexionarse Austria. Al invadir Polonia, previo acuerdo con

la URSS, se inició la II Guerra Mundial. De haber ayudado a la II República

española quizá nada hubiera ocurrido y no hubiera muerto “muchos más

millones de ovejas”.

Presumimos de paz en la UE, pero tras la guerra de Yugoeslavia, la de

Ucrania es la segunda en Europa y se amenaza a Groenlandia. Están vivas la

guerra de Palestina, mero terrorismo desde 1920,que provoco pero genocidio

desde 1948, ¡y ya van 78 años!, y las de Siria y Líbano. De Asia recordamos

Vietnam, Afganistán, Iraq,… etc. La de Irán se ha reanudado. En América está

Venezuela y la amenaza a Cuba. Hay múltiples en África, incluida la Marruecos

con la invasión del Sahara que provocó el rey fascista Juan Carlos I en 1975,

porque con la CE78 no lo hubiera podido hacer.

Al lado de la “agresión militar con drones” llevada a cabo en el

Aeropuerto de Leipzig lo hecho por Mohamed VI enviando ochenta mil

ciudadanos desarmados que “sólo pretenden huir” de la miserable vida a que

les ha condenado un rey al que nadie ha elegido y que luego se hayan vuelto el

95 % y queden solo unos cinco mil.

Los partidos de extrema derecha y ultraderecha alemán no han

arremetido contra el presidente del Gobierno. Todos han aplaudido la

diplomática denuncia a Putin por su “ponderada respuesta a la agresión sufrida”

para que no se desborde la reacción de Rusia.

Los partidos de extrema y ultraderecha españoles hicieron lo contrario.

Han confundido al agresor, que es Mohamed VI, no el Presidente Sánchez y el

agredido, que es España. Como los alemanes con Putin, se ha admitido la

explicación diplomática de Mohamed VI y se logró que no sólo re-admitiera el

95 % de los marroquíes enviados, sino que no enviara otros setenta mil. De ese

modo en vez de ciento cuarenta mil personas en Ceuta hoy hay sólo cuatro o

cinco mil.

Claro que para eso hay que ser no sólo inteligente, sino, sobre todo,

decente.


